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Mapa y territorio: legado epistemológico de Gregory Bateson a la psicología 
Raúl A. Milone· 

1. Epistemología batesoniana 
Gregory Bateson (1940-1980) concibió una eptstemología asentada sobre nuevos presupuestos y 
principios de la observación, la descripción y la comprensión de la conducta y contexto 
cognoscitivos. Sus publicaciones reunieron numerosas disciplinas: filosofia de la natnraleza, 
antropología, lógica, matemática, biología, psiquiatría, psicología, comunicactón y cibernética. 
En el campo de la psicología, realizó reformulaciones y contribuciones teóricas y metateóricas 
vinculadas con; la esquizofrenia, el alcoholismo, la cognición, el aprendizaje, el deutero
aprendizaje, la ímaginación, la interacción, el sistema familiar y el efecto pragmático de las 
paradojas .. 

Bateson entendíó la epistemología como: 

Una rama de la ciencia combinada con una rama de la filosofia.. Como ciencia, la 
epistemología es el estudio de la manera en que determinados organismos o agregados de 
organismos conocen, piensan y deciden. Como filosofia, es el estudio de los limites 
necesarios y otras características de los procesos de conocimíento, el pensamiento y la 
decisión (1979: 201). 

A tal efecto, sus teorizaciones entrelazaron la reflexión filosófica con los resultados empíricos 
experímentales de las investigaciones sobre el conocímiento (Ruesch y Bateson, 1951; von 
Foerster, 1973; Ceberio y Watzlawick, 1998). Sus principales interrogantes fueron: ¿cómo y q~ 
se conoce?, ¿cómo se validan, aplican y comunican los conocimientos?, ¿cuáles son !{#, 
condiciones del conoc!miento? ¿el conocimiento involucra pr_e~upuestos?. ¿qué 
observar, describir, comprender y explicar?, ¿la estructura de conocimiento es modelo de su 
entorno y marco de referencia de la conducta?, ¿qué clase de problemas genera la auto- . 
referencialidad del conocimiento?, ¿cómo se relacionan la representación (el mapa) con lo 
representado (el territorio)? 

La epistemología batesoniana, como discíplina filosófica y científica, cubrió el problema de· 
la construcción, organización e ímplementación del conocimiento: "[ ... ] el estudio de la 
epistemología nos lleva a reconocer cómo construyen y mantienen las personas sus hábitos de 
cognición" (Keeney, 1987: 27). Marcelo Ceberio y Paul Watzlawick, teniendo en cuenta .las 
contribuciones de Bateson, expresaron: 

La epistemología, desde un metamvel, pautará y revelará nuestra forma de conocer -nuestra 
forma de construir la realidad-[ ... ] Así, se plantearán las hipótesis resultantes, que serán 
comprobadas acomodándose y ajustándose al modelo epistemológico que se emplee I· .... ] 
(1998: 33). . -

De acuerdo con Bateson, el qué del conocímiento (o contenido) está en función del cómo se logra 
dicho conocimiento (método, teoria y presupnestos). Esto es, los contenidos cognoscitivos están 
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subordinados a los procesos de su elaboración. Además. 'T .] el estudio del conocinuento o, tal 
como nosotros lo llamamos, el estudio de la 'información', es inseparable del estudio de la 
comunicación, codificación, propósitos y valores" (Ruesch y Bateson, 1951: 189). Cabe señalar, 
que en Bateson se han diferenciado cinco significaciones del término "epistemología", esto es, 
como: cosmología biológica, gnoseología general, disciplina empírica, modelo de conocimiento 
y estructura cognoscitiva de un sujeto (Del1, 1985). 

Bateson afirmó que todo conocimiento se basaba en presupuestos ontológicos y 
epistemológicos. Los primeros postularían cómo está constituido el mundo y los segundos cómo 
es posible conocer algo en dicho mundo. A su vez, los presupuestos se organizan en redes que 
cubren, conducen y validan la conducta cognoscitiva en determinado contexto. Además, aclaró: 

En la historia natural del ser humano viviente, la ontología _y la epistemología no pueden 
separarse. Sus creencias (por lo común inconscientes) acerca de qué clase de: mundo es 
aquél en que vive [ontología], determinarán la manera cómo lo ve y actúa dentro de él 
[epistemología], y sus maneras de percibir y actuar detenninarán sus creencias acerca de su 
naturaleza (Bateson, 1971. 344). 

Luego, para la epistemología será importante evidenciar y analizar los presupuestos ontológicos 
y epistemológicos del conocimiento, así como establecer cuáles son sus condiciones y los pasos 
necesarios para su obtención. 

El conocimiento científico, según Bateson, no sólo es metódico, también es el resultado de 
procesos que, junto Con una red de presupuestos, medían en la creación-,- elaboración, aplicación, 
comprobación, crítica, preservación y abandono de dicha red o partes de la misma Sobre la 
cuestión manifestó: 

[ .. ] yo creo en la unportancia de los presupuestos ·científicos, en la Idea de que hay mejores 
y peores' maneras de- ·construir las teorías científicas, y en la necesidad de Insistir en la 
enunciactón explícita de los presupuestos de modo que puedan ser mejorados (Bateson, 
1979: 23). 

La epistemología batesoniana reconoció dos hechos básicos: 1) cuando un sujeto percibe algo de 
su entorno (territorio) sólo es consciente de la representación final del mismo (mapa), no 
pudiendo percatarse de los procesos de elaboración involucrados; 2) estos procesos incluyen 
presupuestos que son incorporados en la representación final consciente. Por ejemplo, Bateson 
ÍÓI11luló una vez frente a un auditorio la pregunta: '¿cuántas personas me ven?, al ver varías 
manos alzadas como signo de respuesta, señaló: ''[ ... ] 'ustedes no me ven 'realmente'. Lo que 
'ven' es un cúmulo de informaciones acerca de mí, que ustedes sintetizan en una imagen pictórica 
de mí" (Bateson, 1969: 511). Además, agregó que una simple enunciación como 'yo lo veo a 
usted' contendría lo que él llamaba 'epistemología' .. Es decir, en dicha enunciación estari¡m 
activos ciertos presupuesto$. Bateson concluyó: 

Cuando ustedes dicen que me 'ven' [ ... ], están de hecho, prestando conformidad a ctertas 
proposiciones acerca de la naturaleza del conocimiento y la natutaleza del universo en la 
cual vivimos y cómo conocemos algo referente a él (1969: 511). 
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2. Mapa y territorio 
Mapa y territorio son nociones profusamente empleadas en la obra batesoniana, las 

aluden a los conceptos de representación y representado respectivamente. (~;,:::~!:::~~ 
fueron extraídas de la Semántica general de Alfred Korzybski (1933) y 
rd'ormuladas con la teoría de . .los tipos lógicos de Alfred Whitehead y Bertrand Russell· 
1913). 

Korzybski, en su Semántíca general, recurrió a la analogía de la relación mapa-te¡•fitoí 
para formular tres premisas fundamentales: 

1) un mapa no es el territorio; 
2) un mapa no representa todo el territorio; 
3) un mapa es auto-reflexivo: de un mapa se puede construír otro obteniéndose un 
mapa de mapa, y así, indefmidamente. 

El lenguaje humano, a la luz de estas tres premisas, quedó interpretado como: 
1) unapalabra no es lo que representa; 
2) una palabra no representa todos los 'hechos'; 
3) el lenguaje es auto-reflexivo, es decir, el lenguaje puede ser empleado para 
referírse al propio lenguaje. 

Bateson aceptó y profundizó las tres premisas fundamentales de la Semántica 
diferenciando en ellas, por lo menos, dos niveles de abstracción: 

1) Bajo, por el cual se afirma: "El nombre no es la cosa nombrada sino que peJrte11ece.~ 
tipo lógico diferente, superior al de la cosa nombrada'' (Bateson, 1979: 203). Es 
cuando un sujeto percibe, piensa o comunica algo sobre camellos, no tiene dentro 
cerebro, por ejemplo) ni en sus expresiones lingüísticas camellos. En este 
representación mental (el mapa) es diferente de la cosa representada (su territ<>rÜ>) 
2) Alto, porel cual se afinna: la percepción de una cosa siempre incluye el pnlcesií:éíife 
de información que filtra, codifica y trasforma los estimulas sensoriales procedentes 
entorno .. Por tanto, existe discontinuidad y desigualdad entre el nivel fisico-natural · 
cosa-en-sí-misma' (territorio) y el nivel psicofisico de la percepción de ella (mapa). 

Bateson, señaló: 

En especial, la relactón entre esa cosa mlstenosa [territorio] y, el informe sobre ella [mapa) 
suele tener la índole de una clasificación, la asignación de una cosa a uña clase. Poner un 
nombre es siempre clasificar, y trazar un mapa es en esencia lo mismo que poner un nombre 
(1979: 27). • 

El universo perceptivo (territorio) sólo es accesible mediante las divisiones y subdivisiones 
proceden de sus mapas representacionales .. Estas particiones son indispensables, co:nv1onient 
deseables para la consecución del conocimiento de algo y para obrar conforme a 
Bateson, no habría sólo una lógica para trazar divisiones y subdivisiones co;glli>Sc:iti·vas 
universo percibido. Al respecto: "Las descripciones derivadas de la división 
necesariamente características arbitrarias" (Bateson, 1979: 34). 

Los mapas sólo proveen iriformactón, entendiendo por ésta: "cualquier diferencia 
importa" (Bateson, 1979: 202). El territorio es pasible de ser representado mediante 
Éstos pueden llegar a tener una estructura análoga o formal al territorio de su refi~rtoíic 
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Cc>no,cer territorios mediante mapas imphca clasificar y abstraer propíedades y aspectos de los 
'prilme:ros según los criterios estimados relevantes por los segundos. 

El mundo psíquico está conformado por mapas y mapas de mapas Todos los mapas pueden 
.entab1lar relaciones -reiterativas o recursivas- entre sí y con sus territorios .. Sobre la dinámica de 
ccwmb!O de los mapas, Bateson afirmó: 

( ..... ] en cada paso, a medida que una diferencia se transfonna y se propaga por su vía, la 
materialización de la diferencia antes de ese paso es un 'territorio', del que la 
materialización después del paso es un 'mapa', La relación mapa-territorio se efectúan en 
casa paso (1968. 485) 

as~>ectos del territorio pasan al mapa?" (Bateson, 1970: 482), ¿cómo se relacionan mapa y 
~>n·ito,ric>? Es obvio que, literahnente: "el territorio no pasa al mapa" Por otra parle, si el 
fprJ•ito:rio fuese una extensión uniforme, entonces sólo podrían identificarse sus limites. Al 
res¡pec:(o, Bateson concluyó: "Las diferencias son los aspectos que pasan a un mapa" (1970. 482). 

la relación mapa-territorio (representación-representado) está dada y se sostiene por la 
r!feJ·em:ia; En el sujeto epistémico, la diferencia es el fundamento de la relación entre la realidad 

(territorzo) y la realidad interna (mapas). 
Bateson reconoció cierta dificultad para precisar la noción de diferencia y aclwró que no la 

T!le;ntific11ba con la noción de cosa ni con la de suceso, asignándole la palabra 'ided como un 
ift::~•aapropiado. Sobre la cuestión dijo: ''[ ... ]la menor unidad del proceso espiritual es una 
'(! o distinción, o noticia de una diferencia" (Bateson, 1979: ¿Q2) e indicó el carácter 

1bstracto de diferencia, ejemplificando, lo que tenía en mente acerca de ella, del siguiente modo: 

Esta hoja de papel es d1ferente de la madera de eSte átril. Hay muchas chfere_ncias entre 
ellos: de color, de textura, fonna, etcétera. Pero, si comenzamos a preguntarnos por la 
localización de esas diferencias, nos metemos- en un lío; Es obvio que la diferencia- entre el 
papel y la madera no está en el papel;[ .. ] no está en la madera;[ ... ] no está en el espacio 
que media entre ellos y [ ] no está en el tiempo que media-entre ellos .. Una diferencia pues, 
es algo abstracto (Bateson, 1970: 482). · 

una diferencia es destaéwr algo corno distinto, es delimitar una figura sobre su fonpo o, 
dice Tom Andersen: "hacer un cuadro [mapa] de la situación [territorio] es hac~r ?ierto 

distinciones, el cuadro que uno tiene es el resultado de las distinciones del que lo 
(1991: 38). Además, seria posible trazar un sinnúmero de distinciones entre m'apas, 

de mapas y territorios .. La observación, la descripción y la comprensión de los fenómenos 
consecuencia de diferenciaciones y diferenciaciones de diferenciaciones operadas so.bre los 

uc;mu,,, El conociiniento basado en mapas se construye activwmente desde una puntuación 
@Jminacla en la qne intervienen filtros biológicos, culturales, sociales y psicológicos. 

;Teroríia del doble vinculo, mapa y territorio 
~~tieSOJn, Don D. Jackson, Jay Haley y John Weakland presentaron la teoría del doble vínculo en 
ilii•rrtíc'ulo de 1956 (Bateson et ait, 1956). Ésta daba cuenta de la comunicación en familias en 

uno de sus integrantes padecí>~ esquizofrenia. Aspecto original y nuclear del artículo fue 
!.iJltradu<:ciéin de la teoría de los tipos lógicos de Whitehead y Russell (1910-1913), cuyas 
[inc~ip•lles tesis afirmaban que: 
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[ ... ] extste una dtscontinuidad entre una clase y sus miembros .. La clase no puede ser 
miembro de sí misma, ni uno de sus miembros puede ser la clase, dado que el término 
empleado para la clase es de un nivel de abstracción diferente -un tipo lógico diferente- de 
los términos empleados para sus miembros (Bateson et a/t, 1956": 232). 

La teoría del doble vínculo sostenía que, si bien eh lógica fonnal se busca mantener la 
discontinuidad entre una clase y sus miembros, no sucedería lo mismo en la comunicación 
patológica: la discontinuidad entre una clase y sus elementos no tendría lugar. De manera 
esquemática, la teoría afirmó que en determinada situación comunicativa se imponen, reiterada y 
simultáneamente, dos mandatos contradictorios entre sí: uno a nivel de contenida y el otro, más 
abstracto, a nivel de relación. Ambos mandatos incluyen mensajes que refuerzan algún tipo de 
castigo y señales que anuncian peligro para la integridad de la persona; además, podría agregarse 
un tercer mandato que impedirla salir de la situación comunicativa disfuncional. 

En la situación patológica de doble vínculo, la capacidad para discriminar entre tipos 
lógicos estaría alterada. Esto ocurre cuando el individuo: 

1) [ .. ] está envuelto en una relación intensa, es decir, una relación en la cual se siente que 
es vitalmente importante que discrimine acertadamente qué clase de mensaje se le está 
comunicando, para poder responder a él de manera adecuada. 
2) [ .. ] está atrapado en una situación en la cual las otras personas que Intervienen en la 
relación expresan dos órdenes de mensajes y uno de ellos niega al otro 
3) [ .. ] es incapaz de comentar los mensajes que se expresan para corregir su discriminación 
del orden de mensajes al cual ha de responder, es decir, no puede formular una enunciación 
metacomunicativa (Bateson et alt, 1956: 238). 

La teoría del doble vínculo fue objeto de numerosas aclaraciones, ampliaciones, revisiones o 
críticas (v.g., Bateson, 1960; Bateson et alt, 1962; Watzlawick, 1963; Watzlawick, Beavin y 
Jackson, 1967; Sluzki et alt, 1967; Bateson, 1969b, Olson, 1972; Cronen, Johnson y Lannamann, 
1982; Stagoll, 2005). A los efectos del presente artículo, se la introduce para ilustrar la 
perspectiva interactivo-comunicacional derivada de la epistemología batesoniana. Dicha 
perspectiva recurrió a las nociones de mapa y territorio, junto con la de tipo lógico, para dar 
cuenta de una amplía gama de conductas humanas normales y patológicas. La esquizofrenia 
constituyó un caso particularmente atendido (Bateson et alt, 1956). 

En la teoría del doble vínculo están presentes las nociones de mapa y territorio. Quien 
padece el doble vínculo patogénic() no logra distinguir los niveles de ttpo lógico de la 
comunicación que conllevan los mapas y-mapas de mapas, por tanto, no podrá contextualízar las 
conductas apropiadamente. A tal efecto, estaría perturbada la función cognitiva que permite 
establecer los niveles referencial y conativo (Ruesch y Bateson, 1951) o los niveles de contenida 
y de relación (Watzlawick, Beavin y Jackson, 1967). El nivel referencial alude'! la informa<;ión, 
al contenido de un mensaje; el nivel conativo alude a la información acerca de la información, es 
decir, al tipo de mensaje que corresponde atribuir al contenido del mensaje, a cómo ha de 
comprenderse la naturaleza de la relación comunicacional.. La alteración cognitivo
comunicacional conlleva la dificultad o la incompetencia para interpretar, marcar o puntuar 
adecuadamente los comportamientos y sus respectivos contextos. La actividad cognitiva que 
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contextuahza las conductas es equivalente a la de trazar dístmczones, por la cual, como se 
mencionó, es la que permite crear y elaborar mapas y mapas de mapas. 

La permanencia intensa y prolongada en una situación de doble vínculo, luego del colapso 
psicótico, fijará un patrón de conducta típico en el paciente, a saber: 

(. ] no compartirá con las personas nonnales aquellas señales que acompañan los mensajes 
para indicar lo que el hablante quiere decir Su sistema metacomunicativo -las 
comunicaciones referentes a la comunicación- se habrá derrumbado, y no sabrá qué clase de 
mensaje fue el mensaje que emitió[ ... ] (Bateson el alt, 1956: 240). 

De este modo, no podrá interpretar adecuadamente qué clase de mensaje es un mensaje. No se 
percatará que un 'mismo' comportamiento no adquiere el 'mismo' significado cuando son 
diferentes sus contextos. Nuevamente, reaparece la severa perturbación en el trazado de 
distinciones de tipos lógicos en la construcción de mapas pertinentes. Le es muy dificil, fiíctica y 
lógicamente, marcar diferencias entre una clase de mensaje y sus elementos. Luego, el paciente, 
predominantemente, codificará y decodificará los mensajes en un sentido 'literal' (no contextua!). 
Por todo ello, la expresión 'el mapa es el territorio' se inserta, sin dificultad, en la teoría del 
doble vínculo, contribuyendo a explicitar la dinámica de los procesos representacionales 
descritos por la misma. 

4. Conclusiones 
La teorización epistemológica batesoniana sobre mapa y territorio constituyó un aporte a la 
psicología general, clínica y de la comunicación. Dicho aporte permitió ampliar y afrontar una 
vasta gama de problemas relacionados con el conocimiento y sns condiciones. La elaboración de 
mapas trata el conocimiento como representación acotada de algo que es diferenciado en un 
contexto determinado. Los mapas mentales se apoyan en presupuestos, encauzan la competencia 
cognítiva y son marcos de referencia del comportamiento. La presencia de mapa y territorio 
quedó ilustrada a través de su contribución en la teoría del doble vínculo. Asimismo, la conducta, 
funcional y disfuncional, está siempre mediada por mapas representacionales, los cuales están ·,-..._ 

subordinados a presupuestos ontológicos y epistemológicos. La calidad de los mapas mentales 
establece la extensión y profundidad de la experiencia y la clase de comportamiento¡ en el 
entorno (territorio). La tematización batesoniana sobre mapas y territorios brindó una base 
epistemológica para el desarrollo de investigaciones sobre cognición y metacognición, 
particularmente, las focalizadas en relacionar factores íntrapersonales con los interpersonales y 
contextuales.. Asimismo, formó parte principal de la fundamentación del abord'\ie y enfoque 
sistémico de la psicología. Las nociones batesonianas de mapa y territorio pertenecen a un 
sistema teórico de mayor complejidad y envergadura; en la presente contribución, fueron 
separadas con el fm de signarlas como un legado. epistemológico de Bateson a la psicología 
contemporánea. 
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